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20 DE JUNIO 2021 CICLO B. 12º DOMINGO ORDINARIO  
Lecturas: 1ª Job 38, 1.8-11; 2 2 Corintios 5, 14-17 Evang.  Marcos 4, 35-40   
      

1º Meditamos: El pasado 27 de marzo de 2020,  en plena Pandemía, y en la Plaza vacía 
de S. Pedro el Papa Francisco comentaba el Evangelio de hoy: La tempestad. Calmada. 

Vale la pena volver a recordar algunos párrafos de su hermosa homilía: 
 

Hermanos: Desde hace algunas semanas parece que todo se ha oscurecido. Nos 
encontramos asustados y perdidos, nos sorprendió una tormenta inesperada y furiosa. 
Densas tinieblas han cubierto nuestras plazas, calles y ciudades; se fueron adueñando 
de nuestras vidas, llenando todo de un silencio que ensordece y un vacío desolador que 
paraliza todo a su paso: se palpita en el aire, se siente en los gestos, lo dicen las miradas 
Nos dimos cuenta de que estábamos en la misma barca, todos llamados a remar juntos. 
Él permanecía en la barca. Entre nosotros, en nuestras familias, lo que más duele es 
cuando escuchamos decir: “¿Es que no te importo?”. Es una frase que lastima y desata 
tormentas en el corazón. También habrá sacudido a Jesús, porque a Él le importamos 
más que a nadie. La tempestad desenmascara nuestra vulnerabilidad y deja al 
descubierto nuestras falsas seguridades. Se cayó nuestro maquillaje y dejó al 
descubierto, nuestra pertenencia de hermanos. 

 Ahora,  te suplicamos: ¡Despierta, Señor! Él nos dice: ¿Por qué tenéis miedo? 
¿Aún no tenéis fe?  Señor, nos diriges una llamada, una llamada a la fe. No es el 
momento de tu juicio, sino de nuestro juicio: el tiempo para elegir entre lo que es 
necesario de lo que no lo es, de restablecer el rumbo de la vida hacia ti, Señor, y hacia 
los demás, de  mirar a tantos compañeros ejemplares que,  ante el miedo, han 
reaccionado dando la propia vida: médicos, enfermeros y enfermeras, encargados de 
reponer los productos en los supermercados, limpiadoras, cuidadoras, transportistas, 
fuerzas de seguridad, voluntarios, sacerdotes, religiosas y tantos otros que 
comprendieron que nadie se salva solo.. Invitemos al Señor a la barca de nuestra vida. 
Con Él no se naufraga. Él trae serenidad en nuestras tormentas, porque con Dios la vida 
nunca muere. 

Nos llamas a tomar este tiempo de prueba como un momento de elección. Al igual 
que los discípulos, experimentaremos que, con Él a bordo, no se naufraga. Porque ésta 
es la fuerza de Dios: convertir en algo bueno todo lo que nos sucede, incluso lo malo 

Queridos hermanos y hermanas: Os confío a todos al Señor, a través de la 
intercesión de la Virgen, salud de su pueblo, estrella del mar tempestuoso. Desde esta 
columnata que abraza a Roma y al mundo, descienda sobre vosotros, como un abrazo 
consolador, la bendición de Dios. 
 

2º Compartimos: Compartid recuerdos, vivencias positivas y negativas que os está 
dejando la Pandemia. La huella y enseñanza que ha dejado en vuestras vidas. 
3º.-Compromiso: Voy al encuentro del verano con paz y esperanza. ¿Algún proyecto o 
tarea de espiritualidad, amistad, servicio a los demás?   
 


